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LA LUZ, EL SONIDO Y, EL CALOR 

A Ü A S SElSlOHAS 

Voy á explicaros en breves palabras, en 
brevisimas frases unas cuantas teorías de la 
física moderna de las más elevadas, de las 
más profundas, de las más difíciles, de las 
más trascend-ntales; os voy á explicar lo 
que son el sonido, la luz, el calor, la electrici­
dad, el magnetismo y tantos y tantos otros 
fenómenos del universo. Tal vez me digáis: 
«¿Pai-a qué explicarnos eso si lo sab«mos 
perfectamente? Luz es la que brota de nues­
tros ojos; sonido el que brota de nues­
tros labios: calor el que sentimos en !as meji­
llas cuando el rubor acude á ellas.» Es ver­
dad, no lo niego, no tengo nada que explicar: 
por eso lo único que he de hacer será poner 
ante vosotras un espejo para que en ese es­
pejo os miréis. Procedimiento muy natural 
tratándose de la naturaleza^ y de vosotras: 
porque puedo deciros con verdad que hay 
grandes puntos de contacto entre la naturale 
za y la mujer; la naturaleza también es un 
tanto presumida, gusta de mirarse donde en­
cuentra un pedazo de cristal, ya se !e ofrezca 
la pura fuente, ya el tranquilo lago, ya el 
mar inmenso en azulada superficie: y cuando 
asi se mira (y en esto se parece á vosotras), 
como en cristalino espejo^ creedme, se en­
cuentra/lec/ia wn CÍWO.. 

Digo, ^ues, que voy á explicar qué son el 
sonido, la luz, el calor, etc., y para ello cum­
plo mi palabra, tomo un espejo. Imaginad un 
estanque, no el del Retiro que es sobrada­
mente prosaico, sino un estanque azul, ó di­
cho con más poesía, un lago puro, t ranspa: 
rente, tranquilo; imaginad que está rodeado 

, de ver'des praderas que forman como un be­
llísimo mat-GO de esmeraldas. (En rigor para 

mi demostración no necesito ni la pradera ni 
el marco; pero así resultoi'á más bonito), ima­
ginad en la orilla de ese estanque un rosal y 
suponed que una de las rosas, doblando su 
tallo y atraída por la frescura del agua, viene 
á sumergirse en ella. La cosa no es difícil 
hasta ahora; un lago puro, transparente, etc., 
etc.; marco verde de esmeralda, dé puro lujo, 
y la rosa que se sumerge en el agua. Imagi­
nad que arrojáis una piedrecilla al agua de 
ese lago. ¿Qué sucede? Sucede lo^rjue ya sa­
béis y habréis visto mil y mil veces; que al 
rededoi- del punto donde arrojasteis la piedre­
cilla habrá agitación, habrá movimiento, na­
cerá una ola, un círculo de plata, una onda 
acuosa que se irá engrandeciendo^ ensaclian-
do y dilatando, y que al ñn vendrá á conmo­
ver dulcemente la rosa que se sumerge en la 
linfa del la^o. ¿Habéis comprendido esto? No 
es muy dificil. Pues si habéis comprendido 
esto, habéis comprendido lo que son el soni­
do, la luz,̂  el calor y tantas otras leorias de 
las más difíciles de la física. Hé aquí una 
ciencia pronto aprendida. 

Y no es esto una imagen: si tuviera tiempo, 
si me atreviera, que no me atrevo, á molestar 
vuestra atención, os detnostraría que todos 
los fenómenos de fa física, ó michos de ellos, 
vienen á reducirse á este fenómeno elemental, 
sencillísimo, primitivo. Imaginad,-en efecto, 
que pulsáis la cuerda de un arpa; áli'ededor 
nacerá y crecerá una onda de aire, uiía esfe­
ra de aire, una esfera vibrante; Ja vibración 
de la cuerda se esparcirá por el espacio; y así 
como por el choque de la piedrecilla que se 
arroja en e l l a g o las aguas se conmueven y 

•^oco á poco se va^extendiendo y engrande­
ciendo el círculo del movimiento, ó sea la vi­
bración acuosa, así alrededor de la cuerda 
del arpa se extenderán las esferas de la vibi-a-
ción aérea, esferas que, llevando en suspenso 
como misterioso ser alado las vibraciones 
musicales, transmitirán el sonido á to^ l̂os los 
puntosdel espacio hasta llegar á vosotras, y 
vosotras os conmoveréis dulcemente al con-
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